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1 Cor. 13:1-7 

“Si yo tengo el don de hablar en lenguas humanas o angélicas y no tengo 
amor, soy como un metal que resuena o un platillo que hace ruido. 2 Si 

tengo el don de profecía y sé absolutamente de todo, y no tengo amor, no 
soy nada. Y si tengo una fe tan grande que puedo hacer que los montes 
cambien de lugar, de nada me servirá sin amor. 3 Si entrego a los pobres 
hasta el último bien terrenal que poseo, y si dejo que me quemen vivo, 

pero no tengo amor, de nada me servirá. 4 El amor es paciente, es benigno; 
el amor no es envidioso; el amor no es presumido ni orgulloso; 5 no se 

comporta con rudeza ni es egoísta ni se enoja fácilmente ni guarda rencor; 
6 al amor no le gustan las injusticias y se regocija cuando triunfa la verdad. 

7 El amor disculpa todos los errores, siempre confía en la persona amada, 
espera de ella lo mejor y todo lo soporta.” (NBV) 

I. INTRODUCCIÓN 

1. Cuando pensamos en la manera en la que Jesús ama, hay demasiados 
aspectos que pudiéramos tocar. Su decisión de dejar Su trono de gloria para 
venir a morir (Fil. 2:6-8); Su vida humilde; Su ministerio; Su trato con las 
personas, Sus palabras, Sus correcciones; Su sacrificio, Su resurrección, Su 
plan para volver y miles de cosas más nos dejan con una tarea imposible de 
abarcar en una sola enseñanza. Pero este conocido pasaje describe de una 
manera muy práctica la naturaleza del amor de Jesús. 

II. SIN AMOR LOS DONES Y LOS TALENTOS NO CUENTAN 

A. Los dones son muy emocionantes y definitivamente el despliegue de poder 
siempre será impactante para las multitudes pero de acuerdo a la verdad 
revelada en este texto ni el poseer dones de lenguas de toda clase; ni el don 
de profecía ni la capacidad de entender los secretos de Dios; ni el tener una 
fe capaz de mover montañas tiene ningún mérito delante de Dios a menos 
que vaya acompañado del amor verdadero. Aun la generosidad o el sacrificio 
extremo podría ser un motivo de orgullo personal; por cierto Jesús habló 
mucho de hacer las cosas en secreto porque nuestra propensión a querernos 
lucir y ser admirados es más fuerte de lo que pensamos. Así que aun las 
obras de caridad mas extravagantes no garantizan tener mérito delante de 
Dios sino el actuar de manera amorosa es el sello de Dios. Los dones solo 
funcionan óptimamente cuando van acompañados del amor. Esto quiere 
decir que en el día de Cristo vamos a ser evaluados sobre todo si 
aprendimos a amar. 

1 Cor. 13:13 “Tres cosas hay que son permanentes: la fe, la esperanza y el 
amor; pero la más importante de las tres es el amor.” 

III. CÓMO ES EL AMOR VERDADERO 
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1. Es paciente (sufrido, sabe soportar): Una de las características sobresalientes 
de la carne es la impaciencia, lo quiere todo ya. Por naturaleza, a ninguno de 
nosotros le gusta que lo interrumpan cuando las cosas van bien. No nos 
gustan los retrasos en nuestros planes. No nos gusta que los bebés lloren toda 
la noche. Todos tenemos un fuerte anhelo por una vida sin problemas y 
tendemos a desesperarnos cuando nuestras expectativas no se cumplen. De 
hecho la lujuria quiere la satisfacción inmediata de lo deseos pecaminosos 
sin importar las consecuencias pero el amor es lo opuesto, sabe esperar. 
Jesús ha tenido mucha paciencia con todos nosotros; aunque muchas 
cosas hemos tardado años, Él es en su longanimidad ha esperado el fruto 
de nuestro carácter maduro. Si decimos que amamos a alguien pero la 
exasperación y la impaciencia es lo que distingue nuestra actitud hacia ellos 
demuestra nuestra falta de amor. 

2. Es bondadoso (benigno): Mientras que la paciencia espera, la bondad actúa; 
hace algo positivo por el ser amado. Esperar para alguien cambie es bueno 
pero algo mejor es la acción bondadosa mientras las cosas parecen iguales. 

3. No tiene envidia (codicia fervientemente); el amor no se mueve con envidia, 
la idea es que el amor no ve la mejoría de otro ni como una competencia ni 
como una frustración sino como una bendición para aquel que ama. Es 
interesante que el décimo mandamiento apunta a esto mismo (Ex. 20:17) ‘No 
codicies la casa de tu prójimo. No codicies la esposa de tu prójimo… ni 
ninguna otra cosa que le pertenezca.” Lo opuesto es que el amor se goza con 
la prosperidad o crecimiento del otro (3 Jn. 2).  

4. No es presumido ni orgulloso (jactancioso, fanfarrón): A todos nos encanta 
que nos engrandezcan; nos gusta que nos admiren. Nos gusta cuando la 
gente ve nuestros éxitos y no nota nuestros fracasos. Así que hemos 
desarrollado estrategias para minimizar nuestros fracasos y maximizar 
nuestros éxitos. Esto se puede hacer abiertamente hablando con una especie 
de presunción despreocupada. También hay formas más sutiles y aceptables 
de expresar nuestro orgullo, como llevar la conversación una y otra vez a 
nosotros mismos hablando constantemente sobre nuestras heridas o 
nuestra tristeza, y sobre lo mal  que nos han ido las cosas. La autolástima y la 
jactancia son ambas formas de orgullo. 

 Entonces el amor no habla mucho de sí mismo y no se enorgullece 
de sus logros ni se preocupa demasiado por sus heridas. El amor se dirige 
hacia otros, no esta consumido consigo mismo. Lo que significa que si vamos 
a amar este anhelo masivo en nuestros corazones debe morir. Si el amor es 
humilde y orientado hacia los demás, entonces el amor implica morir a uno 
mismo. El yo que ama la gloria, se ensalza a sí mismo, busca atención, se 
queja, hace pucheros y se auto-compadece tiene que morir. Es por eso que 
Jesús dijo: “A menos que el grano de trigo caiga en la tierra y muera, queda 
solo” (Jn. 12:24). 

5. No es ofensivo (no hace nada indebido, no se comporta con rudeza, no es 
grosero). La idea es que el amor no actúa de manera deshonrosa, indecente 
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o grosera. Cuando nuestra carne se siente irritada, lo que sale nuestros labios 
y de nuestras actitudes por lo general es ofensivo y lastima a los que nos 
rodean. Reparar este daño no es fácil. Lo opuesto es hablar de manera 
amable. Cuando eres amoroso no tratas a las otras personas de una manera 
que hiere su dignidad al contrario dices lo que edifica y dignifica a los 
demás. 

Efe. 4:29 “No empleen un lenguaje grosero ni ofensivo. Que todo lo que 
digan sea bueno y útil, a fin de que sus palabras resulten de estímulo para 
quienes las oigan.” 

6. No es egoísta (no busca lo suyo, no exige que las cosas se hagan a su 
manera) Nuestra carne quiere ser atendida en primer lugar pero el amor 
busca primero el bien de los otros. El amor no pone sus propios intereses 
por encima de los demás; no busca su preferencia personal, privada, sino lo 
que puede ser bueno para otras personas. El amor busca la alegría y 
provecho para el bien de los demás, no sólo en la gratificación propia. El que 
ama busca el bien del grupo, no solo la comodidad individual. 

7. No se enoja fácilmente (no se irrita): La idea es que el amor no es provocado 
a la ira por cualquier cosa; no es tan delicado o susceptible. Son demasiadas 
las personas que con su enojo han dañado, intimidado y ofendido a los que 
les rodean, los cuales han aprendido a temerles y aislarse de ellos para evitar 
los encuentros airados, pero el amor es todo lo opuesto, así es el corazón del 
Padre para nosotros. 

Sal. 103:8 “El Señor es compasivo y misericordioso, lento para enojarse y 
está lleno de amor inagotable.” 

8. No guarda rencor (no lleva un registro de las ofensas recibidas). A nuestra 
carne le gusta recordar lo malo que nos han hecho porque nos da el 
pretexto para ser egoístas, crueles y para no crecer; pero el amor no se 
queda atascado en las ofensas sino que es pronto para perdonar; puede 
pasar por alto las ofensas. Así es el Señor con nosotros. 

 Jer. 31:34b “…Yo les perdonaré su maldad y no me acordaré más de sus 
pecados. Yo, el Señor, lo afirmo.” 

9. No se deleita en la maldad mas bien se regocija con la verdad. Nuestra 
carne es vengativa y quiere que los demás nunca terminen de pagar su 
deuda con nosotros pero el amor no es así. Nuestra carne anhela ganar la 
discusión no importa si lo hace de manera injusta pero el amor encuentra 
su alegría en que la verdad de Dios triunfe aunque sea en perjuicio para sí 
mismo. El amor no se deleita en el infortunio de otros sino que se alegra en 
lo que es correcto; no se alegra cuando otro cae. El amor está del lado del 
evangelio y busca la misericordia y la justicia para todos, incluso para aquellos 
con quienes uno no está de acuerdo. El amor cristiano no desea pasar por alto 
la verdad; es lo suficientemente valiente como para enfrentar la verdad; no 
tiene nada que ocultar y por eso se alegra cuando prevalece la verdad. 
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10. “Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (nunca se da 
por vencido, jamás pierde la fe, siempre tiene esperanzas y se mantiene 
firme en toda circunstancia). El amor siempre está deseoso de creer lo mejor, 
no sospecha de todos, ni es desconfiado; le da la interpretación más favorable 
a las acciones ambiguas. Esto no quiere decir que un cristiano deba dejarse 
engañar por todos los bribones, o fingir que cree que el blanco es negro. Pero 
en los casos dudosos preferirá ser demasiado generoso en sus conclusiones 
a sospechar injustamente de otro. El amor siempre está dispuesto a excusar 
a los demás; arroja un manto bondadoso sobre todas sus faltas. El amor 
cubre las cosas indignas, en lugar de sacarlas a la luz y magnificarlas. 

1 Ped. 4:8 “Sobre todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque 
el amor cubre multitud de pecados.” 

IV. SOLO PODEMOS DAR EL AMOR QUE RECIBIMOS 

Jn. 13:34 “Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. 
Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los 
otros.” 

A. Después de considerar un poco en esta lista podemos darnos cuenta de 
que no amamos realmente, solo hacemos intentos débiles de amar 
genuinamente  pero podemos arrepentirnos de nuestra falta de amor y 
empezar por recibir el amor de Jesús para entregarlo sin dudar. 

B. En realidad no sabemos amar, estamos aprendiendo y nos queda un largo 
camino por recorrer pero sabemos que en la medida que recibimos el amor 
de Dios y lo seguimos aprendiendo de Jesús; el resultado (fruto) número 
uno de la obra del Espíritu Santo en nuestras vidas va a ser el amor (Gal. 
5:22). Este amor verdadero no empieza solo con las buenas intensiones sino 
en Dios. Dios es amor, esa es Su naturaleza mas profunda. 

C. El amor que el mundo plantea es egoísta, voluble y caprichoso pero este amor 
nunca deja de ser y nunca falla. Muchos dejamos de amar no porque no 
tengamos amor, porque si tenemos a Jesús el amor jamás se termina, más 
bien por no haber superado las heridas afirmamos que no queremos amar 
ya más pero todos podemos y debemos amar aun lo no amable. 

Rom. 5:5 “Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues sabemos con 
cuánta ternura nos ama Dios, porque nos ha dado el Espíritu Santo para 
llenar nuestro corazón con su amor.” 

V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿En qué aspectos de lo que es el amor consideras que debes crecer? 

2. ¿Cómo lo vas a lograr? 

3. ¿Cuál crees que sea tu principal impedimento para amar mejor a los que 
te rodean y cómo puedes vencerlo?
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